
No hay 
mayor 

ALEGRÍA que 
la de poder 
robarle una 
sonrisa a un 

niño.



La FURIA no 
nos permite 
saber lo que 
hacemos y 

menos aún lo 
que decimos.



La TRISTEZA  
no tienen nada 
que ver con el 
género o la 
edad, son 

emociones y es 
la manera de 

expresar 
nuestros 

sentimientos…

















La IRA no 
nos permite 
saber lo que 
hacemos y 

menos aún lo 
que decimos.






